El PCB: El papa apóstata Francisco visitará Kazajistán.

El próximo paso de la transición a la anti-Iglesia de la Nueva Era
Del 13 al 15 de septiembre de 2022, el papa apóstata asistirá a un congreso con la participación de líderes paganos.

«... adoraron un ídolo de fundición. Cambiaron su gloria por la imagen de un buey que come hierba. Se olvidaron de Dios, su Salvador» (Sal 106, 19-21). No solo entonces, sino también hoy, la más alta jerarquía encabezada por el pseudopapa Bergoglio adora ídolos paganos. Promueven la llamada conversión ecológica, que es, en esencia, conversión a demonios territoriales y conexión con ellos. Tontamente cambian su gloria, que está en el Hijo de Dios, Jesucristo, por una imagen de ídolos paganos, como el demonio Pachamama. Hasta el día de hoy, en Bolivia y en otros países de América del Sur, se rinde culto al demonio Pachamama ofreciéndole sacrificios, por ejemplo, al construir una casa. Si es una casa pequeña, un feto de llama es suficiente para Pachamama, pero si es una casa grande, el chamán embriaga a un forastero no informado u otra víctima humana y luego lo entierra vivo en los cimientos. Esta práctica también es común en el Tíbet cuando los monjes budistas construyen sus monasterios.

Bergoglio estuvo personalmente involucrado en el ritual pagano al demonio Pachamama. Su gesto apóstata atrajo la ira de Dios sobre la Iglesia católica. La consecuencia no fue solo la ceguera de los católicos, sino también el cierre de las iglesias y la declaración de la llamada pandemia de covid acompañada de la vacunación con mRNA. La vacuna experimental contenía tejido arrancado de un bebé no nacido antes de ser asesinado. Este es un sacrificio al demonio de la muerte. El Señor se queja: «Sacrificaron a sus hijos y a sus hijas a los demonios, y derramaron sangre inocente…» (Sal 106, 37-38).

La alteración del código genético causada por la vacuna no solo paraliza a una persona, sino que también es un pecado contra Dios el Creador. Además, la vacunación conduce a la implantación de chips. La Biblia advierte de todo esto hablando del lago de fuego. El pseudopapa Bergoglio es el mayor promotor de la vacunación. Contrariamente a las declaraciones de los verdaderos expertos, que advierten encarecidamente del peligroso suero genético, afirma descaradamente que vacunarse con la vacuna de ARN mensajero es «un acto de amor», que «hay que hacerlo», y que «las vacunas deben ser para todos». Obligó a todos los empleados del Vaticano a recibir este suero genético experimental. Este es un gesto público de apostasía por parte de la Santa Sede. Tres guardias optaron por abandonar el Vaticano.

¡Es una locura que los israelitas cambiaran su gloria, que tenían en Dios, por la imagen de un herbívoro! De hecho, el papa apóstata Bergoglio hace lo mismo, e invoca acertadamente el Concilio Vaticano II.

Los versículos 28-29 enfatizan que la idolatría desata una plaga. Este principio también se aplica hoy.

Bergoglio estuvo directamente involucrado en rituales idólatras en Canadá. En uno de estos rituales, el chamán rindió culto a la criatura en lugar del Creador (Rm 1). Se trataba de la deificación idólatra del fuego, del aire, del agua, de la tierra, y también de la deificación de los animales, especialmente los insectos. El chamán pidió a los presentes que entrasen en un círculo virtual de espíritus, para que los espíritus pudieran estar con ellos. Pidió a los participantes que se llevaran la mano al corazón como señal de que habían recibido los espíritus. Bergoglio lo hizo obedientemente. Durante el ritual, el chamán quemaba incienso y hacía sonar un silbato de hueso de pavo salvaje, que suele utilizar para invocar al diablo. El chamán se dirigió a los cuatros puntos cardinales invocando demonios. Hay, sin embargo, una diferencia diametral entre este ritual y una bendición a las cuatro direcciones impartida por muchos sacerdotes en el nombre del Dios uno y trino cada día a las nueve de la noche. De manera similar, el Señor le ordena a Ezequiel que profetice a las cuatro direcciones para que los huesos secos, o los creyentes espiritualmente muertos, puedan revivir por el Espíritu de Dios (Ez 37, 1-9). 
Después de entronizar al demonio Pachamama y ser consagrado a Satanás por un chamán en Canadá, el pseudopapa Francisco va a realizar un llamado «viaje apostólico» a Kazajistán para asistir a un congreso sincretista con la participación de los líderes del budismo, hinduismo y animismo paganos. Sus llamados «viajes apostólicos» no sirven para renovar la Iglesia o para evangelizar a los paganos, sino que gradualmente transfieren la Iglesia católica a la anti-Iglesia global de la Nueva Era. Esta anti-Iglesia adora demonios en lugar de Dios el Creador y en lugar de Jesús el Salvador. La participación de Bergoglio en el congreso es para reafirmar la falsa opinión de que los cultos paganos de adoración de demonios y la Iglesia católica son caminos igualmente válidos hacia la salvación. Esto es un gran engaño y también un pecado contra el primer mandamiento. Además, esta opinión falsa engaña a los creyentes desinformados para que acepten un cambio suicida en los paradigmas cristianos básicos. En esencia, se trata de una negación pública de Cristo y del evangelio. «A cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también lo negaré delante de mi Padre que está en los cielos».
El papa apóstata niega la esencia de la doctrina salvadora, y, por lo tanto, el mundo no puede enterarse por él del único Salvador y del único camino a la salvación. Los hindúes adoran a la vaca sagrada o las serpientes y otros animales. De manera similar, el budismo tibetano adora a varias deidades, es decir, demonios, rindiendo culto a los animales como dioses. Se cree que el dalái lama es un dios reencarnado y es venerado como tal. Esto es idolatría.

Si comparamos la actividad de Francisco el Apóstata con la del emperador Juliano el Apóstata, Francisco lo supera. La tragedia es que los católicos son incapaces y no quieren verlo, y siguen repitiendo como un mantra: «En unión con nuestro papa Francisco».

El programa codificado del Sínodo sobre la sinodalidad de Bergoglio es cambiar la moral católica y eliminar la fe salvadora, así como las leyes y mandamientos de Dios que garantizan nuestra salvación. Quien quiera salvarse en la Iglesia católica hoy, debe separarse radicalmente del espíritu de la secta bergogliana que ocupa la Iglesia. Quien se somete a ella participa en todos los crímenes de Bergoglio. Recordemos las palabras de San Ignacio Mártir: «El que corrompa con su mala doctrina la Iglesia de Dios, por la que Jesucristo fue crucificado, ese tal, convertido en un impuro, irá al fuego inextinguible y, lo mismo que él, quienquiera lo escuchare».
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